




Durante la preparación del pre-
eente número, el cable nos ha traí-
do la noticia de la muerte de algu. 
nos compositores de ¡;'ran ai~tni6ca­
ción en la evolución contemporáne.a : 
Glazúnoff, Reapighi y Alban Berg. 
Entre los m úaicos exiladoa vo-
luntariamente de Rusia, Glazúnoff 
ocupaba desde 1928, año en que 
abandonó su patria, una situación de 
jefe por antigüedad. Nacido en 1865 
Alexandre Ccnstantinovitch Glazí:-
noff, estudió composición con Kor-
aálwff y se dió a conocer desde 
1882. ejecutándose su 1 S infonía, 
que mereció la aprobaci.>n de Balá-
ltireff y de Liut. Ocupó la dire~­
ción del Conservatorio de San Pe-
terahurgo hasta 1912 y nuevamea-
te, después de la Revolución, a 
partir de 1922. Glazúnoff ea uno 
de loa autores más importantes de 
la generación posterior a loa cinco; 
colaboró con R imaky en la termi-
nación del Príncipe l~tor de Boro-
din. La obra de Glazúnoff es fe-
cundíaima : Ocho sinfonías, nume-
. rosos poemas sinfónicos, cantatas, 
ballets, música de cámara, etc. Su 
muerte pone lin a una vida labo-
riosa de grandes méritos en el des-
arrollo del arte ruEo. 
Italia con taba entre el estado ma-
yor de sus artistas como una gloria 
naciottal la ligura de Ottorino Res-
pighi, nacido en 1879 y alumno, su-
cesivamente, de Martucci, Rimaky-
Koraákoff y de Max Bruch. Como 
lo indican sus maestros , Reapigh i 
trajo a la desguarnecida Italia sin-
fónica del siglo XI X la sabiduría 
de grandes conocedores de la or~ 
queata : fué por eso un admirable 
inatrumentador y un compositor. 
que entonó el arte italiano e hizo 
eafueuoa poderol!ioa por liberarlo del 
verismo obseaionante del teatro. 
R espighi. cuyas ohraa hoy en día 
son patrimonio de todas laa or-
questas del mundo, deja una pro-
ducción que, si no es cfemaaia:lo 
nurr.eroaa, atestigua que sabía el 
delicado arte de la autocrítica: Tres 
cuartetos, de los cuales el e Dó-
rico» ha alcanzado singular fama y 
poemas sinfónicos bien conoci:Joa 
como c Fontane di Roma~. cPini di 
Roma" , "' Fe ate di Roma» y con-
ciertos para solistas y orquesta, 
óperas y obras de cámara. 
La eacuela moderna austríaca, 
pierde en Alban Berg, . nacido en 
1885. uno de loa e ntusiastas propa-
gandiatas del arte de Scho: nlerg y 
campoaitor de ~tran fuerza y ori~ti­
nalidad. Autor de 1wnata para pia-
no, un cuarteto, canciones con or-
questa, tres <Orchesteratücke », de-
ja su más definitiva creación en la 
Ópera «Wozzek», que prel!ienta el 
ensa)o de aplicar las formas de la 
música pura al arte dramático y es-
to dentro del sistema aton~l. Berg 
ha sido, además. un crítico y un 
erudito musical de gran valor.- S. 
Nota.--.La extenaión americana de este 
nítmero nos obliga a reducir la crónica ex~ 
tranjera que se reservará para el próximo . 
CRONICA 
NACIONAL 
MINIATURAS DE JORGE 
MADGE 
La casa Germain mostró al pú-
blico un pequeño grupo de minia-
turas del señor Madge. 
Acaso la primera exhibición de 
obras, de !eata naturaleza, ejecuta-
das por un artista chileno, ella cons-
tituye una sorpresa por la facilidad 
con que el aeñor Madge ha podi-
do acomodárae a trabajos cuya ín-
dole requiere una voluntad y una 
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Mlniatura.-(Auto retrato) por Jorge Madge 
diaciplina que no ea muy común 
entre la ¡ente de arte de nueatro 
país , y porque la calidad de la 
producción alcanza condiciones ver-
daderarr.en te satisfactorias. Hay, 
en efecto, entre esos pequeños re-
retratos, algunos que por la segu-
ridad de su técnica y la gracia y 
belleza de la in v~nción parecen sa-
lidaa de manos que tuviesen larguí-
sima experiencia _en el cultivo de 
arte tan difícil. 
Tenemos, pues. una nueva p:~rs­
pectiva en el panorama de la vida 
artística · nacional, 
